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GRÚNÏGA. 

«Aíio nuevo, vida nueva.» 
Asi decimos siempre al entrar en un nueyo 

aüo, aunque tengam,os todos el intimo conven-
cimienlo de que seguirejnos viyiendo como he-
mosv iv idoy deque harenaos cuaulo hicimos 
en el pasado liempo. Però es tan natural,al re­
cordar los disgustos pasadqs y los errores co-
melidos, el deseo de procurarse mayor Menes-
tar y deeniuendar los y^rjos, que nos forja-
mos sieaipre ilusiones y creamos à nueslro 
placer y antojo un porvenir venturo.-o y feliz, 
pprveair que condensamos en esta frase de nso 
lan vulgar y corrien le de afio '%upm, vida^ nue­
va. •, í- .• • . -

aquejan à una família no podemos decir mas 
que ipobre família! ipobres padres! 

RAMON CITO. 

ANALOGIAS. 

Las mulacionès 6 cambios de cierias cosas 
traen consigo la alleraoionde otras, tan diver-
sas en sus orígenes como en sus manifestacio-
nes; y si à primera visla se escapan estàs 
influencías alojo mas suspícaz,despues de de-
lenido estudio se comprende que no puede 
menos de ser asi. 

Labístoría de la bumanidad, es la bisloria 
del hombre. No se crea que eslosea una ver-
dad fuera de controvèrsia, però bien puede 

escabrosidades de una caverna. Està tendída en 
el suelo la mal adobada píel con que se abriga, 
no por pudor; sobre ella los frütos que pròdiga 
le brinda la naluraleza^ y entre las manos del 
hombre la res que acaba de matar, que des-
cuarliza con un cuchillo de silex; à su lado 
tiene la lanza cuyo palo es una rama desga-
jada de cualquier arbol. Vedlo desnudo, tosta-
dapor el sol su callosa epidermis: ^sabeis cua-
les son las creencias de este hombre? Pues na 
da mas que las que le ha impueslo la natura-
leza con süs múlliples y constantes fenóme-
nos; adora al sol, la luna, las estrellas, la in-
mensidad del espacio y à los animales que le 
ban infundido terror; ha divinizado cuanto 
conoce superior à èl y nada mas; no busqueis 
en ól filosofia, ni jusliciu, nimoralidad; rudi,-
menlaria como su 1 en^uage aM).JJ3taiaP.&Í̂ tJ ©s 

por el piéiago inmenso del vacio. 
Nosotros*, sia embargo, piodemos Jecir con 

entera coníianza, y con la seguridad de que 
así lo hal-einos, é lo meuos por lo que respec­
to à nueslite vida social: «no nuevo, vida uue-
Ya. y àfé que este propósito nueslro ha de 
pesarle ü alg'uno tal vez màs de lo que él qui-
síera,;que como haya quien nos busque, ni 
•tenemos nosotros petes en la lengua, ni nos 
amedreuta nadie, por mucho qu» sea su em-
paque y por grande que sea su estólida vani-
dad. 

Dos des^^Taciàs han. veiiido à impresiouar 
trislementeà nuestros eouciudadanos en estos 
úllimos dias. 

Eu la pasada seajana encontróse à un ancia-
no de mas de selenta aüos colgado en su casa 
de Vilasaora. Matarse en lajuventud, cuando 
tanpoderoso imperiò ejercen las pasiones, se 
comprende y se esplica; però horroriza pensar 
.que un anciano, que lierie ya un pié en el se­
pulcre, atenle à los diasde su ya oorta exis-
leaeia 

jPobre hombre! 
La «fera desgracia ha venido à herir de 

anuerteé una família de esta oíudad, que hace 
-poco lièmpohabia ya esperimentado una pér-
dida dolorosísima. Un jovén abogado, D. To­
màs Mas, kamuer to hace pocosdias víctima 
de una craèl enfermedad, que hace un mes y 
medio escaso aFreba tó ya la vida à un herma-
n© guyo, aljó^^en medico D. Juan. Ante estàs 
crueles desgfaciàs, que tan dolorosaiüente 

ser; tales el enlace que tiene en este mundo' 
loJo; però esta trabazón se nos oculta à la ma-
yoríano por nuestra culpa, no por nucslra 
desídia, sinó por qué estudiamosla ci?ncia de 
las ciencias ó sea la histona de un modo que 
liene mucho que deseur y ,!lamamos historia 
Uíiiversal, a lo que no llega siquiera à historia 
particular, pues no es olra cosa, las mas de las 
veces, que i,nà nral concebida urdimbre de 
uioaografías dealg.unos pueblosenlos nionien-
tüs mas culminaules de suvida, siglos enleros 
se concretan en un solo hombre como si este fue 
ra la humaoidüd entera, cua! sí esta durmiese 
halagada por el eslrépilo de sus vicloriasó por 
los ecos de sujíra. Por fortuna nueslra, la la-
tioríosidad de grandes génios va impulsando' 
estos estudiós por nuevos derroleros y a no 
tardar se echaràn deslellus de viva luz sobre 
épocas complelameüle suraidas en linieblas 
y sobre pueblos cuyas hazahas hasla hoy 
nos fueron desconocidas. 

Voy à presentaros un ejemplo de la analo­
gia quetienen todaslas cosas de la vide. Fijé-
monos en la relacíon que ha habído siempre 
entre los trajes y las religíonesj que' ènearnan 
por decírlo'así la manera d'í ser material y 
espiritual de los pueblos. _ 

Comparadelmanto de píeles mal cosídocon 
que cubria su desnudez el hombre de la edad 
depiedra, con nueslro fraque,y à la vez la pri­
mitiva religion con cualquíera de las nues-
tras. iQué abismo tan iníinílo rnedia entre ta­
les estremosl jque número tan ínmensode va-
riaciones! jpor cuantas elapas no han tenido 
que paSMr para llegar à este estado de cosas! 

Mirad al hombre primitivo sentado en las 

la vez que ha puliméntado algo sn manera de 
ser y de obrar, ha aado un paso en el perfec-
cíuuamientodesu habílo. 

Ya no es su iüleligencía la intfjigencia en 
bru to del hombre priraero, no; suíí* facultades 
se han desarrollado y subordinado basta cier-
to punto unas à olras; obra lodavía mas la vo-
lunlad qíie'la sensibilidad y la iotelígencía, 
però en todos sus actos se ve la huella de ra-
ciouabílidad que era dilicil distinguir en eles 
tado de naturaleza. 

El amor àlu família ha endulzado algo sus 
sentimíeutos y arrasado uinchas asperezas de 
su caràcter; ya es méuos ímpetuosoy estàmas 
atén to à la voz deia razon. Ha aguzado su en-
tendimíento ínvenlandomílardídes para la 
guerra^ ya con la naturaleza para proporció 
narse con ménos coste las subsistència?, ya 
con sus semejantesporque deíiende el suelo 
que pisa, la família ea que vive y basta el ga-
nado que apacenta. 

Envuelve todavía su cuerpo con la píel del 
buey ó de la ííera^ però ya la cose con norma 
•y la corta y recorla en giros dando à com-
prender que siente y disíruta con lo beilo; 
cubre sn cabeza y calza su pie y ha dejado los 
anlros de las montanas para vívir en chozas 
juntoà sus congèneres, llegando aformarse de 
este modo las primeyas aldeas. 

Ya su pios es algo infinito que no compren­
de cuyo senlimiento le. proporcí'onà la natu­
raleza con sus.inmutables leyes; líTiialcanzadò 
la primera nocion del derecho, que no regu-
lan aun principios sublimes, sinó la fuerza de 
su brazo y el empuje de su lanza. Una ley 


